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Kl E e o dldi Ca^^taigona 

LAS DOS IDEAS. 

Cuando murió Fernando VII, el 
rey mas deseado y el menos Horado 
quo cuenta nuestra España, Zea Ber-
raudez, qu§ fué llamado al ministe­
rio para que desempeñara la impo­
sible misión de sostener el trono de 
Dúñu IsabelIIsin descontentar álos 
absolutistas y sin repeler á los libe-
,rales, inventó la fórmula del des­
potismo ilustrado. Para los parti­
darios de D. Carlos, sobraba lo de 
ilustrado, y páralos liberales, sobra­
ba el despotismo. 

Se pU'lo ver desde el primer mo­
mento que era necesario que el go­
bierno encarrilase sü marcha por 
distinto camino si qüéria levantar 

; Una bandei'a á cayo alrededor so 
agrupasen cuantos llorasen lágrimas 
desangre sobre las ruinas que ha­
bla acumulado el desacertado y des­
pótico gobierno dé Fernando VII. 
Los partidarios del absolutismo no 
dieron oidos á las promesas de Zea 
Bermudex, p<iro los amantes de la 

I libertad comprendieron que el por­
venir les pertenecía y se agruparon 
Alrededor de la regia cuna en la cual 
habla la de la libertad española, y 
contra el pendón del absolutismo se 

/ enarboló el de la libertad. Los car-
4 listas escribieron en su bandera los 
¿ lGmasd«Dlo«j,Pfitriay Rey. Nohay 
I* ^uietli bfQra 1ÍB¿Md inÉuiî ftfta AlÉrá-
^ ligion que los carlistas, ni quien 
' haya sido mas enemigo de su patria 

y del principio raonáiquico. Ellos, 
bogados por el fanatismo, no tuvie-
1*011 en cuenta que la religión del 
Crucificado lo es de paz, y convir-
^^ndose en feroces sectarios, bata-
'la.ron como si la inedia luna fuera 
*Q enseña. Ellos fueroh loii primeros 
que olvidando que España es eminén* 
uniente católica, se esforzaron én 
rechazar á los liberales como repro­
bos. Ellos fueron los que les ape-
lUdarou negros y hereges. Ellos, en 
Una palabra, los que mezclaroh sa­

crilegamente con la cuestión politi-
CH la ouesliotí religiosa, y los que ' 
dierori pié á que ciertos hombres 
que pertenecían al partido liberal 
les imitaran lastimosamente, no sa­
biendo distinguir la religión de cier­
tos faiiátic'S. Ellos fueron los qu« 
desgarraron la patria, amontonaron 
sobre ella ruinas, hicieron correr la 
sangre amares y cegaron las fuen­
tes de producción. Ellos fueron los 
que no pudieron comprender que la 
Europa moderna no queria ya ser 
gobernada por reyes absolutos, y que 
por lo tanto, los principes, para 
continuar en sus tronos, tenían ne­
cesidad (le compartir sus derechos 
con el pueblo y de dar garantías al 
ciudadano. 

Con las teorías ^Mps carlistüs, el 
principio monárquic(r era absoluta­
mente imposible en España. Héaqui 
pot qué decimos que no ha habido 
quien hiciera tanto daño á la reli­
gión, & sü patria y al principio mo­
nárquico, como los partidarios del 
absolutismo durante la guerra de los 
siete anos. Estalló la lucha civil y 
el carácter que tomó fué espantoso. 
Hubo unaexplosion de odios, amon­
tonados desde la entrada de Fer­
nando VII en España; odios de ab­
solutistas y de liberales. Estos no ha­
bían olvidado las persecuciones de 
que habían sido victimas y la 
sangre que habla corrido en los ca­
dalsos. 

No queremos recordar, porque el 
ánimo se conturba, aquellas escenas 
terribles que tuvieron lugar asi en 
el ^ampo liberal como en el carlista; 
perai hay que confesar que las pa­
siones se calmaron mas pronto en 
el primero que en el segundo, y que 
ios liberales nunca cometieron á san­
gre fria esos escesos que tienen el 
nombre de crímenes y que deshon 
ranal partido que los lleva á cabo, 
haciéndole blanco del desprecio de las 
almas honradas y de la execración del 
mundo civilizado. 

A.1 hallarse frente á frente las dos 
ideas, los partidarios de cáela una 
obraron según sus principios. Con­
fiados los liberales en la victoria y 
enardecidos por la idea que les lle­
vaba al combate, peleaban á cuerpo 

descubierto, seguros ¿el apoyo que 
en todas partes habían de hallar, 
mientras «luecl carlismo refugiándo­
se en los inaccesibles riscos donde la 
civilización no había podido pene­
trar, se creía si-guro y se atrevía á 
hacer frente á sus contraríos. Hoy 
la guerra presenta el mismo carác­
ter; y hoy, por desgracia, se renue­
van aquellos dias de sangre y deso­
lación. Empero, ningún esceso ha 
manchado la causa de los liberales, 
quienes no en vano han pasado por 
tantos años do pruebas y han vivido 
durante tanto tiempo la vida de la li 
bertad. 

Para nosotros, los prisioneros han 
sido sagrados; para nosotros la mag-
nanlttiidadyel olvido han sido ideas 
á los cuales ..cmistantementa hemos 
rendido culto, porque sabíamos que 
la Europa civilizada nos contempla­
ba y que teníamos la obligación de 
demostrar la diferencia que media^ 
de los hombres que quieren tener 
asiento en el concierto délas dacio­
nes cultas, á los que sueñan hacer 
desu patria una nación escepcional, 
que solo pueda ser citada con escar­
nio por los gobiernos de los demás 
países. Hoy, como en la pasada guer­
ra civil, los liberales á pecho descu­
bierto han salido en busca de los 
carlistas; hoy, como entonces, estos 
solo en sus guaridas, solo en sus 
montañas se han atrevido á hacer 
frente á los ejércitos de la libertad, 
contra quienes oponen, no los cuer­
pos de sus fanáticos partidarios, si­
no las piedras de sus inaccesibles 
riscos. 

¿QuéhecI^Oscuentaír los liberales 
qüépuedaiér citado como prueba 
de olvido de los principios humani­
tarios que tienden abacería guerra 
menos cruel y sangrienta? En cam­
bio son innumerables los que han co­
metido los carlistas, cuya vergüenza 
pesa sobre nuestra patria, porque en 
último resultado también, son espa­
ñoles. Recientemente Dorregaray, en 
«I Centro, sin novedad alguna, ha 
destruido vagones, locomotoras, tre­
nes de mercancías, llevando á cabo 
1̂  destrucción con tales detalles que 
revelan los instintos que animan & 
ios carlistas. Estos escesos patenti­
zan la diferencia que media entre 

una y otra idea y ponen de relieve 
cuan distintas son las que animan á 
los partidarios de uno y otro princi­
pio. Nosotros no hemos de arrepen­
timos jamás de nuestra conducta ,• 
porque con ela, tanto como c(̂ n las 
armas, acabamos para siempre con-
el carlismo. Una vez la guerra civil 
haya terminado favorablemente á la 
causa de la libertad, ¿con qué dere-• 
cho se atreverán los carlistas á men­
tar siquiera susl» "principios? ¿CómOr 
podrán penir, no ¿España, á las.na- ; 
ciones europeas, que olviden todas 
las atrocidades y todos los crímenes 
que han cometido? ¿Cómo podrán, 
obtener las simpatías de ̂ (líoguna 
persona civilizada y de noble cora­
zón? Su contlucta en esta guerra ha 
de ser para ellos losa de plomo; y poe ^ 
grandes que sean sus esfuerzos pa-' 
ra levantarla, no podrán lograrlo '̂ 
porque para evitarlo les bastará á ; 
los liberales escribir sobre ella la 
historia del carlismo durante la lu-,; 
cha civil que nos asóla y que nosdes^ 
honra. , , , . , , , 

Correo getieral. 

Wádrid 12 dé Julio de iS75 

Dice el «Diario E8|[>añol:f 
«Nosconsta que no hay nada acor 

dado acerca del viaje de S. M. el rey.j 
á San Ildefonso; nos atenemos á 
creer que si S. M. sale de Madrî ' 
irá á Santander á tomar algunos ba-f' 
ños de mar pasando después á Saú, 
Spbastian para revistar la escuadra 
y las tropas del ejército del Norte.ĵ l 

íioy "sé han recibido despaóhos díf 
Berlín desmintiendo terminanteraett; 
te la noticia de haber ocurrido aW 
gunos casos de cólera en aquella ca-̂  
pital. ' 'fí̂  

No falta quien atribuya á Dorré-̂ *̂  
garay el propósito de ir á aument 
las huestes carlistas del Norte cOxíj 
los refuerzos que ha salvado en el Ce, 
tro y los de Cataluña, pero no pare-̂  
ce queseajesasu dirección,ni ef líí 
creer que le siguieran los valéioll^ 
nos, aragoneses y catalane«qf¿ noi¿í% 
cahan querido abandonar SÍU ;t««**'íí̂  
torio ni pueden avenirsf óonlos vas-; 


